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Resumen: Los nematodes enteroparásitos, del género Toxocara ocasionan en humanos, 
toxocarosis, enfermedad tambien denominada síndrome de larvas migrans o nematodiasis 
larval sistémica. Las localizaciones neurológica, pulmonar y ocular son severas. Se investigó 
la presencia de Toxocara canis en heces de caninos (bioindicadores),durante un período de 
cinco años. Se halló elevada prevalencia no observándose variabilidad anual importante. Se 
correlacionó la parasitosis por rangos etáreos y se observó que los mayores eliminadores 
fueron los animales de hasta un año de edad. La eliminación de huevos fue menor a medida 
que la edad ascendió. Se concluye que el agente circula en el área y que los profesionales 
médicos debieran incluir a esta enfermedad parasitaria entre los diagnósticos diferenciales. 

Palabras clave: Toxocarosis, bioindicadores, zoonotica, nematodiasis larval sistémica, 
síndrome de larva migrans. 

CORE Metadata, citation and similar papers at core.ac.uk

Provided by SEDICI - Repositorio de la UNLP

https://core.ac.uk/display/296431913?utm_source=pdf&utm_medium=banner&utm_campaign=pdf-decoration-v1


10  REIE vol.14, 2019    ISSN (Electrónica) 0329-8507 (Impresa) 0329-8493

Introducción
Los nematodes del género Toxocara, oca-

sionan en humanos una enfermedad zoonótica 
denominada toxocarosis. También se la conoce 
como síndrome de larva migrans, o nematodiasis 
larval sistémica (1,8). Toxocarosis, se presenta 
con distinta sintomatología según el tejido y órga-
no afectado (7,9). Las de ubicación neurológica, 
pulmonar y ocular son las mas severas (8,9).

Los caninos jóvenes son los que manifies-
tan mayor singnología, especialmente cuando 
presentan simultáneamente desnutrición y/u otras 
enfermedades, pudiendo ocasionar la muerte (11). 
Ellos y, las hembras en preñez y lactancia, son los 
animales de mayor importancia epidemiológica, 
dado que por su estado inmunológico diseminan 
mayor cantidad de huevos al ambiente (13). És-
tos, deben madurar en el suelo, su reservorio (7), 
hasta alcanzar el estado de larva 3 que perma-
nece encerrado en sus membranas, e infectante 
durante períodos de tiempo muy prolongados (5). 
Por diversas características de estos animales 
entre las cuales merece citarse su docilidad, son 
útiles bioindicadores de diversas enfermedades 
transmisibles (10).

El partido de Ensenada (rovincia de Buenos 
Aires), se compone de 14.660 hogares, de los 
cuales el 10,3 % tienen sus necesidades básicas 
insatisfechas (3). Allí se ubica el barrio El Molino, 
habitado por una población vulnerable en la costa 
del Río de La Plata, área de emergencia hídrica. 
En el lugar se han informado importantes preva-
lencias de enteroparasitosis caninas, 87,5 % (3), 
84,4 % (11) 76,7 % (12) y 80,6 % (2).

El objetivo de este trabajo fue estudiar la 
prevalencia de Toxocara canis en el barrio El 
Molino, Ensenada, durante el periodo 2014-2018.

Materiales y métodos
Los relevamientos se concretaron en el 

marco de jornadas educativo saludables reali-
zadas mensualmente en un área centinela. Se 
recolectaron muestras fecales a partir de caninos 
de distintos sexos y edades diversas, trasladados 
por sus propietarios. Ellos, respondieron a una 
encuesta semiestructurada y firmaron un consen-
timiento informado.

La heces se procesaron mediante dos 
técnicas coproparasitológicas, la de flotación de 
Sheather y la de sedimentación de Telemann. Se 
observaron con microscopio óptico a 10 X y 40X. 

Resultados
En el periodo 2014-2018 se analizaron 495 

caninos, de los cuales 122 (24,64 %) presentaron 
huevos de T. canis en sus heces. La frecuencia por 
año fue de 30 % en 2014, 18,8 % en 2015, 33,3 % 
en 2016, 20,2 % en 2017 y 17,3 % en 2018. Los 
resultados pueden observarse en el gráfico nº1.

Respecto de la edad del hospedador, sepa-
rando por rangos, los caninos de 1 año o menos 
estuvieron más frecuentemente parasitados por 
T. canis, ,que los de mayor edad. Disminuyendo 
de manera progresiva entre los de 1 a 3 años y los 
mayores de 3 años (p< 0,05) (gráfico 2).

Discusión y conclusiones
El agente parasitario investigado se en-

cuentra presente con elevadas frecuencias en 
los animales del área investigada y los caninos 
se comportaron como eficientes bioindicadores. 
Las formas infectantes de Toxocara canis están 
presentes en el suelo del lugar (7) y, las perso-
nas que lo habitan, podrían hallarse en riesgo de 
adquirir toxocarosis.

Sin embargo, es posible que la prevalencia 
hallada sea muy inferior a la real debido a que el 
muestreo se realizó a partir de una sola deposi-
ción de cada animal. Así mismo, se muestrearon 
animales adultos que según mencionan (1, 11), 
suelen ser menos eliminadores o no albergar 
vermes adultos en su intestino. Indudablemen-
te la prevalencia hubiera sido más elevada de 
muestrearse únicamente caninos de joven edad 
(13). No se observó una tendencia al comparar 
las frecuencias anuales de toxocarosis canina, 
pero sí en los diferentes rangos etáreos. De esta 
manera, se halló asociación estadística inversa 
entre toxocarosis canina/edad del hospedador, 
siendo los cachorros los que presentan el mayor 
riesgo de infección (11, 13).

El barrio posee características eco-epide-
miológicas y culturales riesgosas para la salud 
humana y animal (2). El ambiente ribereño, la 
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población precarizada social y culturalmente, con 
conductas higiénico-sanitarias inadecuadas (ha-
cinamiento y convivencia con animales, excretas 
a cielo abierto, alta densidad de caninos y roedo-
res, coprofagia de heces humanas en caninos, 
alimentación con peces, ranas y anguilas de la 
zona (4), favorecen la presencia de enfermeda-
des transmisibles. En áreas como la descripta, 
se deben dedicar especiales esfuerzos para in-
tervenir oportunamente mediante educación para 
la salud, diagnósticos y tratamientos precoces. 
Los profesionales médicos debieran considerar 
la toxocarosis entre los diagnósticos diferenciales 
(6, 9) en ésta y otras áreas similares
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Gráfico 1. Distribución anual de Toxocara canis 
en caninos del barrio El Molino.

Gráfico 2. Distribución etárea de Toxocara canis 
en caninos del barrio El Molino.
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